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			En Ediciones Morata estamos comprometidos con la innovación y tenemos el compromiso de ofrecer cada vez mayor número de títulos de nuestro catálogo en formato digital.

			Consideramos fundamental ofrecerle un producto de calidad y que su experiencia de lectura sea agradable así como que el proceso de compra sea sencillo.

			Le pedimos que sea responsable, somos una editorial independiente que lleva desde 1920 en el sector y busca poder continuar su tarea en un futuro. Para ello dependemos de que gente como usted respete nuestros contenidos y haga un buen uso de los mismos.

			Bienvenido a nuestro universo digital, ¡ayúdenos a construirlo juntos!

	Si quiere hacernos alguna sugerencia o comentario, estaremos encantados de atenderle en comercial@edmorata.es


		
		Dedicado a mis padres.

		


		
			Es detestable esa avaricia espiritual que tienen los que, sabiendo algo, no procuran la transmisión de esos conocimientos.

			Miguel DE UNAMUNO.
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			Conseguir que los escolares dominen las habilidades motrices del programa de educación física siempre ha sido un objetivo importante para el profesor de educación física. La intención de este objetivo en la programación de las clases es conseguir que los escolares sean competentes en los juegos, los deportes y en las diversas actividades recreativas. La idea de que la participación con éxito en las actividades físicas generará una gratificación en los escolares, subraya la importancia que este objetivo tiene para la educación física. Pero mejorar la competencia motriz en los escolares requiere una comprensión clara de cómo aprenden y entran en la situación de aprendizaje con sus propios niveles particulares de condición física, social y psicológica, todo lo cual determina cómo se llevará a cabo el proceso de aprendizaje. 

			Existe una variación considerable en la forma en que los escolares aprenden las habilidades motoras necesarias para que tengan éxito en el deporte y otras formas de actividad física. El continuum de la competencia motriz en los escolares se extiende desde aquellos que son altamente competentes hasta los que luchan por avanzar en el desarrollo de sus habilidades motrices fundamentales. Para el profesor de educación física (y el entrenador), el desafío es poder llevar a todos los escolares a un nivel de competencia adecuado, especialmente a aquellos que están en el extremo inferior del continuo de competencia. Para muchos profesores, este desafío puede ser desalentador. Es común que podamos prestar mucha atención a aquellos escolares que son altamente competentes, ya que lo más probable es que respondan rápidamente a los retos de las clases, y lo más habitual es que mantengan una participación alta en todas las actividades. ¿Pero qué pasa con los escolares con baja competencia motriz? Estos son los escolares que se desconectan fácilmente de las clases, rara vez lo intentan y, en algunos casos, pueden convertirse en un problema por su comportamiento. El desafío, entonces, está en descubrir formas de conectarse con estos escolares y poder moverlos hacia un nivel más elevado de competencia y confianza. 

			Luis Miguel Ruiz Pérez (conocido por todos como Luismi) ha sido uno de esos profesionales que ha dedicado su vida profesional a descubrir los diversos matices sociales, psicológicos y motrices del escolar con baja competencia motriz. Mi relación con Luismi comenzó cuando estuvo de Profesor Visitante en mi Universidad. En ese momento, yo estaba desarrollando un programa extraescolar de actividades físicas y deportivas con escolares en situación de riesgo. Se interesó especialmente por lo que estaba haciendo y a menudo intervino en el programa ayudando con las actividades físicas y deportivas. Su interés por la forma en que los escolares participaban en las actividades siempre estuvo presente. Se interesó auténticamente en su aprendizaje y en su participación. Hubo largas conversaciones mientras discutíamos los niveles de compromiso de los escolares y cómo nuestras actividades físicas y deportivas abordaban las diversas necesidades de estos escolares. Muchos de los escolares en el programa mostraban dificultades en varias situaciones de aprendizaje. Estas discusiones elevaron el interés de Luismi ya que la desconexión de estos escolares con las actividades estaba bien relacionada con su propia agenda de investigación. Nunca flaqueó en su compromiso por comprender (y ayudar) a aquellos escolares que luchaban físicamente para tener éxito en las tareas de las clases. Hablamos sobre los estilos de aprendizaje, las expectativas de los profesores, los climas motivacionales y la estructura de las tareas de aprendizaje, todo lo cual retrató los factores que afectaban el porqué y el cómo los escolares aprendían mejor. 

			El presente trabajo de Luismi se ha fundamentado en la literatura científica más relevante e importante sobre el desarrollo de la competencia motriz en los niños y jóvenes. Su propia investigación ha servido también para aumentar sustancialmente esta fundamentación, y siempre se ha guiado por un pensamiento y una intención claras, favorecer su desarrollo. Entre sus muchas cualidades admirables, lo más destacable para mí ha sido su compromiso inequívoco por vincular su investigación (y la investigación en general) al mundo de la práctica de la educación física y el deporte.

			Este libro representa una visión integral de cómo ciertos elementos del proceso de aprendizaje impactan en los escolares que luchan por tener éxito en el deporte y la actividad física. Esta publicación presenta claramente su amplia visión de las diversas dinámicas que se entremezclan en la enseñanza y el aprendizaje de los escolares. Comprender la dinámica del proceso de aprendizaje está en el centro de este texto. Saber cómo los niveles de condición física y diversos factores psicosociales se interconectan con la competencia motriz de los escolares es la pieza central de este texto. Las ideas y la investigación de apoyo ofrecida por el autor permitirán a los profesores de educación física, y a los entrenadores de niños y jóvenes, tener éxito al ayudar a los escolares con baja competencia motriz a desarrollarse, tanto en sus habilidades motrices como en su confianza. Luismi también busca que este texto sirva a los investigadores para que sigan indagando la baja competencia motriz en educación física. Lo más importante es que desea que este libro sirva de guía para los profesores que desean aumentar sustancialmente las posibilidades de los escolares con baja competencia motriz para que crezcan y se desarrollen con éxito, y para que disfruten de una vida activa. Es un privilegio ser amigo y colega de Luis Miguel Ruiz (Luismi). Sus contribuciones únicas a la educación física y al deporte lo distinguen de los demás. Este libro representa un resultado maravilloso y fructífero de su esfuerzo fiel y constante para favorecer que los profesores y entrenadores sean lo mejor que puedan llegar a ser.
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			Después de tanto navegar, mi Ítaca particular ha resultado ser mi familia. Catalina sigue soportándome estoicamente. No soy tan sencillo como pueda parecer, como decía mi madre soy un poco engaña forasteros. Mis hijas Aixa y Aitana, ya son mujeres hechas y derechas, las amo, las respeto y les animo a que lleguen a ser lo máximo que deseen llegar a ser.  No entiendo como de un zoquete como yo hayan podido emerger mujeres tan capaces, vitales y buenas personas. Cosas probablemente debidas a su madre. Y por supuesto mi perrita Maggie. Antes fue Skipy un perro cariñoso que vivió con nosotros 17 años. Ahora la alegría de nuestra casa es una chihuahua llamada Maggie en honor a la hija pequeña de los Simpson. Me encanta que me reciba todos los días con sus alegres bienvenidas perrunas, y que además no me pida nada.

			Pero no deseo ser como dice Unamuno, un avaro espiritual, y deseo compartir con los profesores lo que sé y lo que he vivido. De todos los errores que pueda haber en este texto, la responsabilidad es solo mía. Siempre me he considerado un profesor de educación física con suerte o que estuvo en el lugar oportuno en el momento oportuno. Con este libro deseo dar visibilidad a este colectivo de escolares que siempre me preocupó. Era una deuda que tenía con ellos y que no podía dejar de pagar. Por todo lo bueno que me dieron durante tantos años he escrito este modesto libro.

			Vale.

			Luis Miguel RUIZ PÉREZ.

			Ajalvir (Madrid), 30 septiembre de 2019.
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			Tengo muy bien grabados en mi memoria los años en que ejercí de Profesor de Educación Física. El número de horas semanales que tenía asignadas diariamente sorprendería en la actualidad, como el hecho de tener que impartir clases a todos los cursos desde 1º de EGB hasta 3º de BUP. Tiempos exigentes, vocacionales y de grandes ilusiones. Fue en esos escenarios donde se confirmó mi interés por comprender y estudiar el desarrollo motor y el aprendizaje de habilidades deportivas, y sobre todo por asumir que las clases eran muy diferentes a como se exponían en los libros. Lo que predominaba era la heterogeneidad, las diferencias individuales, y eso me retaba a plantearme cómo conseguir que todos pudieran recibir por mi parte la mejor educación física posible. 

			Si bien me consideraba una persona bien formada para el desarrollo de la profesión, todo esto era nuevo, había escolares con asma o epilepsia, y mi conocimiento sobre estas cuestiones era escaso. A todo ello había que añadir la existencia de otros escolares que mostraban verdaderos problemas para aprender en mis clases y no presentaban ningún tipo de dolencia o enfermedad. Durante muchas horas me dediqué a estudiar y comprender estas circunstancias, y tuve ocasión de poder compartir estas inquietudes con muchos colegas en cursos y jornadas donde se hablaba de las situaciones especiales de la educación física. Fue cuando tomé contacto con profesores de otros países que ya habían acometido esta labor y que tuvieron a bien aconsejarme y compartir conmigo sus conocimientos, y sus textos.

			Recientemente el catedrático de la Universidad de Valencia D. José DEVIS (2018) en una excelente lección magistral de apertura del curso académico exponía en su punto VIII, sobre la necesidad de una reconstrucción social del conocimiento que favoreciera la justicia social para adaptarse a las necesidades de la sociedad actual, y siguiendo a EVANS y DAVIES (2006) indicaba:

			Por ello el profesorado debe ver qué personas y grupos se ven favorecidos y perjudicados con ciertas prácticas para que todo el alumnado pueda disfrutar de la igualdad de los beneficios de la asignatura.

			Y no puedo estar más de acuerdo. Es por ello por lo que el presente libro es un esfuerzo en favor de los menos competentes. Es un intento por favorecer que estos escolares puedan recibir prácticas docentes que les mejoren y hagan disfrutar de los beneficios de la Educación Física. Ha llegado el momento en el que lo conocido, lo estudiado y lo reflexionado debía pasar al terreno y compartirlo con el resto de los profesores de educación física. En el año 2005 ya presenté el libro Moverse con dificultad en la Escuela: Introducción a los problemas evolutivos de coordinación motriz que, a tenor de lo indicado por el editor, no tuvo una buena acogida. Han trascurrido 14 años, y lejos de abandonar la idea la retomo. Quiero seguir resaltando lo que todos conocen, pero pocos escriben. Resaltar que hay un colectivo de escolares que tienen problemas para aprender en las clases de educación física, y a los que se les debería prestar mucha más atención. Y lo hago convencido de que podemos ayudarles a aprender y dominar las habilidades fundamentales y deportivas mucho mejor que si las aprendieran por sí mismos, elevando su competencia motriz.

			
					La realidad incorpórea de la Escuela

			

			Nuestra Escuela actual vive de espaldas a muchos de los grandes avances que se conocen en materia de desarrollo y aprendizaje motor. Sigue anclada en concepciones que dan primacía a lo lógico-matemático y al lenguaje, despreciando la Educación Física, la Educación Artística o la Música. Solo hay que ver el frenesí que existe con los llamados informes PISA o similares, en los que nunca se hace mención al nivel de competencia motriz de los escolares de los países estudiados, a pesar de que en dichos países se destaque la preocupación por el aumento de la obesidad y el sedentarismo. La escuela desea seguir viviendo una realidad incorpórea. Se olvida la naturaleza real del ser humano y el origen corporal de todo lo que somos. Se desprecia todo lo que tenga que ver con lo corporal o lo motor por ser poco inteligente, desconociendo que lo que se denomina inteligencia tiene sus raíces en la capacidad del ser humano para moverse (CLAXTON, 2016).

			Y es en este estado de cosas en el que queremos destacar que un sector de los escolares se mueve mal, y presenta una baja competencia motriz. Y no nos referimos al alumnado que, por alguna dolencia o discapacidad diagnosticada, presentan dificultades motrices, no. Nos referimos a los escolares que, sin tener ningún problema diagnosticado, se mueven de forma poco coordinada y tienen verdaderos problemas para aprender las habilidades motrices de un programa de educación física. Siempre han estado ahí, pero ignorados y olvidados. Reclaman que se les preste más atención, máxime cuando se sabe que sus dificultades pueden remediarse si se desarrollan los programas adecuados, pero para que esto sea así, el primer paso es tomarlos en consideración.

			
							“Profe, yo no sirvo para la gimnasia”

			

			Esta es una frase que la mayoría del profesorado de educación física ha escuchado alguna vez. Como tal puede ser una frase sin importancia, una de tantas que se dicen en un momento dado, una excusa para no participar y librarse de la clase. Pasa a ser preocupante si quien la expresa lo hace de manera habitual, buscando la complicidad del profesor para sacarle de un entorno en el que no se siente cómodo, y en el que no puede dar respuesta a las demandas que se le solicita. Quien así se expresa sobrevive en Educación Física.

			Muchos de estos escolares terminan siendo despreciados porque no saben jugar, por su bajo rendimiento en la clase, y porque para los demás compañeros encarnan la torpeza. Son los escolares que no sienten la satisfacción de conseguir una canasta o golpear una pelota con la raqueta. Que difícilmente han ganado alguna vez una carrera, que tienen miedo a hacerse daño y son los últimos en ser elegidos para formar parte de los equipos de juego. Aunque desearían ir, evitan los campamentos deportivos de verano porque sienten que no son suficientemente buenos en el deporte.

			En realidad, no se sienten capaces de aprender lo que sus compañeros aprenden con más facilidad, ya que sus movimientos no son fluidos, armoniosos y coordinados, sino todo lo contrario, son desmañados, torpes, lentos e inseguros. No se involucran en la clase y saben que serán relegados a tareas secundarias como cuidar de las mochilas de sus compañeros. Tratarán de pasar desapercibidos, no implicándose en los juegos, dirigiendo sus intereses hacia actividades menos comprometidas y que les son más satisfactorias, como los ordenadores, la música, las consolas o simplemente mirarán. Muchos de ellos terminarán detestando todo lo que signifique practicar actividades físicas o deporte, y, por lo tanto, no manifestarán cariño por sus profesores. Si por ellos fuera eliminarían la educación física de la escuela, simplemente porque es fuente de ansiedad, desasosiego y humillación, y consideran que no les sirve para nada.

			A lo largo de estos años he recibido correos electrónicos de personas que después de haber leído alguno de mis escritos, se habían reconocido en ellos, y por fin, habían comprendido que existía una razón para sus dificultades. Siempre se lamentan de que sus profesores no les hubieran prestado más atención. Recuerdan que vivieron demasiadas situaciones de fracaso, demasiadas críticas sarcásticas de sus compañeros y de sus profesores, así como demasiado desinterés por parte de sus padres. Sufrieron todo tipo de atropellos, incluido el acoso y abuso por parte de sus compañeros más competentes, y soportaron todo tipo de motes (manazas, patoso, payaso, torpón) por su baja competencia motriz.

			
							¡Estos escolares también existen!

			

			El idioma español, y la mayoría de los idiomas, es abundante cuando de lo que se trata es destacar algún problema o defecto en las personas, como es este caso. Los epítetos para describir al escolar con baja competencia motriz son abundantes: torpes, lerdos, zafios, incapaces, patosos, manazas, inhábiles, descoordinados, incoordinados, desmadejados, toscos, cuando no payasos, dedos de mantequilla, burdos, zopencos, etc. Estos adjetivos son fácilmente aprendidos y recordados por todos, porque siempre se pegan en la frente de quien los recibe, y esto ocurre desde la más tierna infancia. Y todos sabemos que una vez que la etiqueta se coloca, el problema es cómo eliminarla. Por supuesto nadie desea que se la coloquen, y si bien un adulto podría sobreponerse a su efecto, al fin y al cabo, todos hemos dicho alguna vez de nosotros mismos que somos torpes en muchas actividades, para un niño o un adolescente supone una verdadera losa, y un verdadero drama comprobar que sus compañeros le reconocen por esa cualidad, la de su incompetencia.

			Las sesiones de educación física son momentos privilegiados para constatar lo que se sabe hacer o no al moverse. Ya no existe el parapeto del pupitre. En estas clases se está corporalmente ante los ojos del profesor y del resto de compañeros. Es el momento en el que se deben desplegar los recursos que se poseen para poder llevar a cabo las tareas motrices que se hayan propuesto, por ejemplo, correr un circuito de obstáculos en un tiempo dado. El profesor da la salida a un alumno cada 30 segundos, este inicia el recorrido del circuito en el que debe andar por encima de una barra estrecha, para a continuación, realizar una voltereta en una colchoneta, continuar lanzando tres balones a unos aros colocados en un lateral del recorrido, subir por encima de unos cajones de plinto, y saltar para agarrase a una cuerda a modo de liana, balancearse en ella y soltarse para caer dentro de un aro colocado en el suelo, con lo cual finaliza el recorrido. Todo transcurre normalmente hasta que al llegar a la zona de la voltereta un escolar se queda atascado. Se mueve con lentitud y cuando se incorpora de ella para lanzar los balones, ya tiene al siguiente compañero impaciente detrás de él esperando a que termine, y el profesor que lo ve, empieza a increparle para que vaya más rápido, hasta que, al saltar desde cajón para agarrar la liana, no la atrapa y cae al suelo y se echa mano al tobillo. La clase queda en silencio, y el profesor entra en modo terror, esperando que no sea nada y se levante. La pregunta que todos nos hacemos es: ¿Por qué no pensó antes que esto podía suceder?

			Debemos recordar que los escolares son competentes cuando saben lo que tienen que hacer y además poseen el repertorio de respuestas adecuado para poder hacerlo. Y ahí está el problema, existe una parte de nuestros escolares que no saben cómo responder a lo que les piden sus profesores, y cuando creen saberlo, son incapaces de llevarlo a cabo porque no poseen los recursos necesarios, y es en este punto donde comienza su drama personal. Los programas de educación física escolares les exigen que se muevan de modos diferentes, y se ven incapaces para responder a estas demandas. Y no es que poseer una baja competencia motriz les impida recibir los beneficios derivados de la Educación, no, pero sí es cierto que estas dificultades pueden limitarlas ya que es muy probable que abandonen. Estas dificultades merecen ser tratadas como tales para poder adoptar las decisiones más adecuadas a estas necesidades.

			Cuando se trata de hablar de los escolares con baja competencia motriz en Educación Física, siempre existe la tentación de pensar que poseen algún tipo de retraso que les afecta en su desarrollo motor, y que este tipo de dificultades, afectarán también a otras habilidades instrumentales que deben aprender en el aula. Es decir, si se mueven mal, es muy probable que escriban mal o que no calculen bien. No tiene por qué ser así. Y dado que las opiniones, la investigación y las circunstancias son muy controvertidas, no se debería hablar a la ligera de esta cuestión. Es cierto que a veces estas dificultades pueden contribuir a que puedan sentirse psicológicamente a disgusto y como consecuencia verse afectados sus rendimientos.

			El punto de partida que propongo es que admitamos que son los profesores de educación física los primeros profesionales de la educación que toman contacto con estos escolares, y que no sirve de nada decirles a los padres que “ya madurarán, que no se preocupen ya que no todos los alumnos tienen por qué llegar a ser deportistas”, o simplezas similares. Es hora de plantearse ¿cómo podemos desarrollar su competencia motriz?, y ¿de qué manera se les puede motivar para que practiquen?

			
							Últimas cuestiones

			

			El lector podrá comprobar que he evitado al máximo tratar este asunto en términos de “a mi me parece” o “yo creo qué”. Hay demasiados libros relacionados con la Educación Física basados en estos dos principios, y creo que ha llegado la hora de que soportemos lo que decimos con los estudios e investigaciones que puedan existir, y dar oportunidad al lector a que las busque, las lea y compruebe si coincide o no con mi punto de vista. En la actualidad son pocos los documentos que no se puedan conseguir. Por lo tanto, espero que sea comprensivo si en algún momento pueda parecer que abuso de la autoridad de otros, pero creo que debe ser así, y así lo presento.

			En cuanto al tratamiento del género en este libro, es este un asunto controvertido. En la actualidad todo lo referido a esta cuestión es motivo de discusión y de excesivo autocontrol. Bajo mi punto de vista ante esta circunstancia existen varias soluciones. Por un lado, aquella en la que cada vez que sea necesario se indiquen los dos géneros, el masculino y femenino, es decir, profesores y profesoras, alumnos y alumnas, niños y niñas, chicos y chicas, y así sucesivamente. Una segunda opción es emplear términos más genéricos como alumnado, profesorado, escolares, etc., y por último, una tercera consistente en emplear uno de los dos géneros como genérico, es decir, que cuando se habla de “los profesores” “los niños”, “los adolescentes”, con esta expresión se incluyen tanto a hombres como a mujeres.

			En este libro he adoptado la tercera opción, siguiendo también la recomendación de la Real Academia (RAE) cuando indica que: “Este tipo de desdoblamientos son artificiosos e innecesarios desde el punto de vista lingüístico. En los sustantivos que designan seres animados existe la posibilidad del uso genérico del masculino para designar la clase, es decir, a todos los individuos de la especie, sin distinción de sexos: Todos los ciudadanos mayores de edad tienen derecho a voto...”.

			También indica que: “El uso genérico del masculino se basa en su condición de término no marcado en la oposición masculino/femenino. Por ello, es incorrecto emplear el femenino para aludir conjuntamente a ambos sexos, con independencia del número de individuos de cada sexo que formen parte del conjunto. Así, los alumnos es la única forma correcta de referirse a un grupo mixto, aunque el número de alumnas sea superior al de alumnos varones”.

			Es muy difícil complacer a todo el mundo, y como expresara Woody Allen: “No conozco la clave del éxito, pero sé que la clave del fracaso es tratar de complacer a todo el mundo”.

			Espero que este libro contribuya a que los profesores de educación física comprendan mejor a sus escolares con baja competencia motriz, y a que los escolares con baja competencia motriz disfruten más y mejor de la Educación Física y Deporte. Ahora ya solo queda que el lector encuentre en sus páginas el entusiasmo y la pasión que he puesto en él, estos escolares se lo merecen.
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							Una dificultad oculta en Educación Física

						
					

				
			

			¿Por qué yo?, ¿Por qué no me salen bien los ejercicios en gimnasia?, ¿Por qué mi profesor no me presta atención?, ¿Por qué siempre me eligen el último para jugar?, ¿Por qué tengo que soportar que se rían de mí?, ¿Por qué tengo que ir a las clases de Educación Física? ¿Para qué sirven estas clases?...

			Nunca ha existido tanta evidencia científica en favor de que los escolares practiquen diariamente actividades físicas para favorecer su desarrollo personal (HILLAND y cols., 2017). Ya Willi RAILO en 1968 destacó como los escolares con mejor condición física, al estar mucho tiempo sentados en el aula, rendían académicamente peor.

			Pero la realidad nos muestra como nuestros escolares actuales presentan una menor competencia motriz y condición física que la que mostraban generaciones anteriores. Sus experiencias y su estilo de vida tienden a la inactividad y el sedentarismo a marchas forzadas (WORMHOUDT y cols., 2018). COLLARD y cols. (2014) han demostrado como los escolares poseen una baja condición física si se comparan con el rendimiento de los escolares de hace 30 años, ¿cómo afecta esa circunstancia a sus vidas a corto, medio y largo plazo? A pesar de la aparente preocupación que los gobiernos tienen por el aumento del sedentarismo, la obesidad y los malos hábitos alimentarios, las iniciativas para aumentar el número de horas de Educación Física en las Escuelas son escasas, despreciando lo que CLARK (2007, pág. 47) destacaba, y es que la educación física era el mejor sistema de prestación de salud pública que tiene una nación. El profesor de la Universidad de Valencia José DEVIS (2018) acertadamente lo resaltó:

			La educación física es hoy, todavía, la única asignatura del currículum escolar que se ocupa del movimiento corporal, una característica antropológica básica del ser humano, que puede contribuir al bienestar de todas las personas, a construir identidad y a llevar una vida plena.

			(Pág. 1).

			Sin embargo, nunca las autoridades educativas habían despreciado tanto las recomendaciones de los investigadores que alertan de que son necesarias más horas de actividad física en las Escuelas, ya que lo que se ofrece en la actualidad es muy insuficiente. Además, haría falta potenciar una educación física de calidad, una educación física que como indica ENNIS (2010) favorezca el desarrollo de la competencia motriz (skillfulness), aumente la competencia percibida, y eleve el conocimiento. Un conocimiento personalizado y generador de un estilo de vida activo en la adultez. La Escuela es el lugar ideal para que los escolares realicen ejercicio, así como el espacio apropiado para promocionar y desarrollar estilos de vida activos, ya que más del 90% de los niños acuden a ella. No existe otra circunstancia en la vida de los más jóvenes en la que estén durante tantos años bajo la tutela de profesores especializados (SÁNCHEZ-VAZNAUGH y cols., 2012).

			Para cualquier ciudadano es impensable que los escolares pudieran aprender matemáticas, lengua, física o química con solo dos sesiones semanales de escasos 30 minutos reales de actividad. Todo ello se complica cuando los profesores de educación física asumen que la finalidad principal de la materia es favorecer la empatía, la cooperación o los valores sociales. Sin duda todos ellos son objetivos valiosos, que también se podrían desarrollar en asignaturas como Lengua, Física o Matemáticas. Lo que no van a conseguir alcanzar en esas materias es la competencia motriz, la vitalidad física y la coordinación. Ese ha sido, es y será el núcleo esencial de la Educación Física y su razón de ser en la Escuela.

			Practicar es un elemento muy relevante en el proceso de desarrollo de la competencia motriz, y se asume que existe una relación directa entre el tiempo que los alumnos emplean en practicar y el nivel de aprendizaje que consiguen (METZLER, 1989). Para que la competencia motriz se desarrolle es necesario que los escolares empleen el tiempo suficiente en su desarrollo. Deberían tener numerosas oportunidades para llevar a cabo tareas motrices que estén dentro de sus posibilidades, para lo cual es imprescindible que se perciban capaces de aprenderlas, y todo ello bajo la tutela y dirección de profesores de educación física competentes y conscientes de su verdadera labor.

			Hace décadas que los especialistas en este ámbito plantearon el concepto del Tiempo Académico de Aprendizaje en Educación Física (ALT-PE; Academic Learning Time in Physical Education), y lo definían como aquel tiempo que cada escolar empleaba comprometido en practicar, analizar y evaluar su actuación/rendimiento (ENNIS, 2003; PIERON, 1988). Era el tiempo en el que el escolar estaba “conectado totalmente” con las tareas motrices que tenía que aprender y dominar. Cuanto más elevado era ese tiempo mayores eran las posibilidades de aprendizaje. Pero la realidad es muy diferente a la deseada, y la situación actual de la educación física no ha cambiado demasiado a pesar de las buenas intenciones. No es considerada por las autoridades educativas, ni por los padres, una materia curricular importante que realmente pueda enriquecer el desarrollo de los escolares. No la contemplan como una materia que sea de provecho para su futuro. Y esto se traduce en el escaso tiempo propuesto para esta asignatura en los horarios escolares.

			Y si esta situación genera un sentimiento de impotencia e insatisfacción entre sus profesionales, este sentimiento aumenta cuando se comprueba sus efectos tan negativos entre los alumnos menos competentes (RUIZ, 2019a). Si los escolares que no presentan dificultades para aprender se ven desfavorecidos por un escaso tiempo de práctica, en el caso de los escolares que presentan baja competencia motriz, la situación es mucho peor, ya que no reciben la atención que merecen por sus especiales dificultades para aprender habilidades motrices (KNIGHT y cols., 1992).

			
							Las necesidades de los menos competentes

			

			Ante la pregunta de si nos preocupamos por todos los escolares de nuestras clases, lo más probable es que todo el mundo responda afirmativamente. Diríamos que no hacemos distingos, que atendemos tanto a los mejores como a los menos competentes. Sin embargo, ¿es esa toda la historia? Seguramente no. 

			La investigación en Educación Física está repleta de estudios en los que se destaca cómo los profesores nos relacionamos más con los que consideramos mejores, y hablamos menos, sonreímos menos y nos preocupamos menos de aquellos que no son tan buenos en las clases (UNDERWOOD, 1988). El hecho es que, a pesar de todos los avances en materia de teoría pedagógica, siguen siendo actuales las palabras de HARRISON y cols. (1995) cuando destacaban que se planifica la enseñanza como si el alumnado formara un grupo homogéneo, como si todos los escolares de una clase fueran un mismo escolar, con idénticas características. 

			Hagamos un pequeño ejercicio de memoria y volvamos la vista a nuestros años formativos: ¿En cuántas ocasiones se trató el asunto de los menos competentes? ¿Cuántas asignaturas presentaban esta cuestión como un asunto específico? ¿En cuántos textos de enseñanza de la educación física que se nos recomendó, se podían consultar capítulos dedicados a esta cuestión?

			Es cierto que hay intentos por acercarse a esta problemática por parte de los especialistas en este ámbito. Así LAWRENCE (2012) en su texto sobre la enseñanza de la educación física en educación primaria, dedica el Capítulo 4 a tratar la inclusión en educación física. Asunto actual que está muy presente entre los docentes. Se parte de la premisa de que existen alumnos diagnosticados de diferentes discapacidades que no deberían ser separados del resto y estar incluidos en las clases, para poder, de este modo, disfrutar de las mismas oportunidades educativas. Dentro de estos escolares esta autora incluye a los alumnos con Trastornos del Espectro Autista (TEA), Problemas Emocionales y de Conducta, Trastornos de Comunicación y Lenguaje, Trastornos de la Atención e Hiperactividad (TDAH) o Dificultades leves y moderadas de Aprendizaje. Es curioso que cuando se habla de los trastornos de aprendizaje siempre están referidos a los aprendizajes instrumentales clásicos (lectura, escritura, cálculo, etc.), pero en ningún caso a los trastornos de aprendizaje motor, aunque es probable que muchos de los anteriores trastornos se vean acompañados de problemas de competencia motriz (SILVERMAN y ENNIS, 2003; VICKERMAN, 2010).

			En este texto nos vamos a centrar en los escolares que no han sido diagnosticados de ninguna dificultad concreta, aunque se pueda presumir que algo existe que les impide aprender las habilidades motrices de los programas de educación física. Escolares que presentan verdaderos problemas para moverse de forma coordinada, con una baja condición física, y que como consecuencia de ello no sacan provecho, ni disfrutan de las clases. Los denominaremos los escolares con baja competencia motriz.

			Es curioso comprobar como la gran mayoría de los textos sobre Desarrollo Motor tampoco han destacado en sus capítulos esta problemática. Solamente en un texto escrito por el entonces profesor de la Universidad de California, Bryan CRATTY en 1982, dedicó un capítulo a tratar la cuestión del Niño Torpe, capítulo que posteriormente desapareció en una reedición del libro en 1986, para trasladar esta cuestión a otro de sus libros sobre Educación Física Adaptada (CRATTY, 1989). Por lo tanto, no ha sido habitual que, en los libros de Enseñanza de la Educación Física tanto en Educación Primaria como Secundaria, ni en los libros de Aprendizaje y Desarrollo Motor, se haya hecho mención expresa a los escolares con baja competencia motriz. Tampoco esta dificultad ha sido claramente considerada dentro de las denominadas Dificultades de Aprendizaje Escolar. Sin embargo, existen. Su competencia motriz es baja, o muy baja, estando presentes en todas las clases de educación física escolar, así como en las actividades deportivas extraescolares. 

			En un reciente estudio realizado con personas adultas que se consideraron torpes en sus años escolares, se pudo constatar cómo recordaban su experiencia en educación física con gran intensidad emocional, destacando como sus profesores no les prestaron la atención necesaria, ni trataron de ayudarles a superar sus problemas. No tuvieron otro remedio que desplegar todo un conjunto de estrategias de supervivencia para poder salir adelante en esta materia (RUIZ y cols., 2018). 

			Haremos nuestras las palabras de PYFER cuando en 1988, les escribía a los profesores: “Profesores, no dejéis que vuestros alumnos crezcan para ser adultos torpes” (Teachers don’t let your students grew up to be clumsy adults). En definitiva, si es habitual que en la formación universitaria del profesorado de educación física se traten materias relacionadas con la discapacidad y la inclusión, estos escolares a los que nos referimos no son discapacitados y ya están incluidos, pero están olvidados. Asumiendo esta circunstancia, en este libro les daremos el protagonismo que merecen, y su dificultad ya nunca más será una dificultad oculta.

			En los últimos tiempos el manual DSM-5 (Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales) (APA, 2015) recoge un trastorno referido a la coordinación motriz, denominándolo: Trastorno Evolutivo de la Coordinación Motriz (Developmental Coordination Disorders). También han sido denominadas de otras maneras: Síndrome de torpeza (CRATTY, 1994), Problemas evolutivos de coordinación motriz (RUIZ, 2005), Trastornos del aprendizaje procedimental (GAMBRA, MAGALLÓN y CRESPO-EGUÍLAZ, 2017), Dispraxias evolutivas (MIYAHARA y MÖBS, 1995) o alumnos con baja habilidad motriz (low skilled) (BETTS y UNDERWOOD, 1992; POVENIUS y ROMAR, 1995), dependiendo de los autores y de su procedencia académica y profesional.

			
							¡A ver quién llega el primero!

			

			Es muy probable que en nuestra naturaleza esté el hecho de querer ser competentes en nuestro medio, de mostrarnos y mostrar a los demás, que somos capaces de realizar proezas. Diríamos que las edades escolares son las épocas del “averquién...”.

			Cuando los niños llegan por primera vez a la escuela, ya poseen un conjunto de recursos de todo tipo. Corren, saltan, ruedan, trepan, se cuelgan de las barras de las canastas del patio de recreo, de las espalderas del gimnasio, botan la pelota, lanzan objetos, los manipulan, los golpean, los chutan... Su competencia motriz se convierte en su tarjeta de visita ante los demás compañeros. Diríamos que los escolares son una permanente acción encarnada (CLAXTON, 2015). Acción encarnada y compartida con los demás. Son un cuerpo que percibe, siente, piensa y actúa. Para los escolares todo pasa por su cuerpo. Todo lo que aprende esta corporizado. Seleccionan los equipos “echando a pies” o “echando a dedos”. Se incorporan a los equipos, cuentan con pasos el tamaño que tendrá la portería o la distancia de los penaltis. Todo tiene que ver con su cuerpo y con lo que es capaz de hacer con él. Ya poseen su propia experiencia motriz y se sienten constantemente invitados por su entorno para actuar, haciéndolo de manera incansable.

			¿A que no eres capaz de...?, a que sí lo soy.... Pero ese mismo cuerpo y sus competencias motrices se convierte en un condicionante para aceptar o no estas invitaciones para actuar. Podría ser que no percibieran con claridad la finalidad de tener que colgarse y balancearse en una cuerda del gimnasio, para caer luego en una colchoneta. Podría ser que no asumieran que sus posibilidades de acción fueran las más apropiadas y temieran hacerse daño lo que podría llevarlos a inhibirse de realizar aquello que le proponen sus compañeros o sus profesores en la clase. Es un hecho que todos no responden a estas invitaciones para actuar de la misma manera. Para algunos lo que debiera haber sido una progresión de cambio fluida y armoniosa, se convierte en un proceso repleto de dificultades. Tienen dificultades para correr, saltar, atrapar una pelota o jugar al baloncesto, y como consecuencia, los demás no desean jugar con ellos en las clases de educación física. Para los profesores y para sus compañeros, terminarán siendo los más torpes de la clase.

			Pongamos un ejemplo. Es habitual que en las clases de educación física los profesores hayan observado las dificultades que algunos escolares tienen para aprender, por ejemplo, las habilidades de una unidad didáctica de baloncesto. No aprenden bien o lo hacen con mucha dificultad y lentitud. Se caen con facilidad, pierden la pelota de las manos y suelen ser los primeros en ser eliminados en los juegos de persecución o de balón, cuando no buscan intencionalmente ser eliminados. Saltar desde una pequeña altura es para ellos un reto insuperable, y buscan la manera de inhibirse de este tipo de situaciones que las perciben fueran de su alcance. Buscarán la manera de desaparecer, de hacerse invisibles, de escaquearse. Una observación más detenida nos indica que mientras sus compañeros corren, trepan por las espalderas, saltan por encima de obstáculos, reptan por el gimnasio o juegan con la pelota en el patio de recreo, ellos solamente miran, se mantienen alejados de estas actividades, se limitan a jugar con otros escolares de menor edad o simplemente están solos. Cuando se deciden a actuar y tratan de atrapar una pelota que les viene rodando, la pelota se les escapa y sus compañeros les gritan por ello. Lo que para sus compañeros resulta ser una tarea simple, para ellos se convierte en una verdadera proeza.

			Esta es una escena que no debería pasar desapercibida ni para los profesores ni para los padres. Pero ¿qué se puede hacer? Una de las soluciones que siempre se les ofrece a los padres es que practiquen más deporte fuera del colegio. Que les busquen una escuela deportiva, asegurándoles que cuando crezcan desaparecerá el problema y que hacer ejercicio siempre les vendrá bien. Visto así parece que tiene sentido, pero el problema es que no siempre se cumple. Esos problemas no siempre desaparecen por crecer y madurar, como no desaparecen los problemas de cálculo por el hecho de crecer y madurar. KNIGHT y cols. (1992) lo confirmaron en su estudio titulado Torpe a los 6, torpe a los 16. En él demostraron como los problemas de baja competencia motriz no tienen por qué desaparecer con la edad, sino que pueden mantenerse, incluso seguir manifestándose en la edad adulta si no se les presta atención. Y esta es la situación actual. Los profesores no sabemos cómo afrontar estas dificultades. No fuimos formados para ello, y además el sistema educativo no considera que la materia de Educación Física tenga problemas de aprendizaje, ya que con la maduración seguro que se solucionará todo. En resumen, “no es para tanto” y además “no todos tiene por qué ser deportistas”.

			
							La cruda realidad

			

			La cruda realidad es que los profesores de educación física saben que existen escolares que no llevan el ritmo habitual de la clase, que tienen dificultades para coordinar sus movimientos, que no participan plenamente y se inhiben y, que cuando lo hacen, no poseen la competencia motriz necesaria siendo excluidos por sus compañeros. 

			Sabemos que el desarrollo motor es una progresión de cambio, de transformación e interacción constante con el medio material y social. ¿Nos hemos parado a pensar los kilómetros que los niños pequeños recorren a gatas diariamente?, ¿las veces que se incorporan y se sientan cuando están aprendiendo a andar?, ¿las veces que usan sus manos para coger, agarrar, golpear, sujetarse o atrapar?, ¿los kilómetros que recorren detrás de una pelota?, o ¿las veces que se cuelgan, saltan o se deslizan por superficies de todo tipo en casa o en los parques? Estamos ante un verdadero entrenamiento funcional y natural muy exigente, que transformará a quienes lo realizan, máxime si su entorno se convierte en un gran provocador, si le invita constantemente a actuar para que pueda mostrar estas competencias.

			Pero ¿qué ocurre cuando un niño no vive esta experiencia, cuando no recorre tantos kilómetros, cuando sus movimientos no son armoniosos, ordenados, eficaces y adaptables a las circunstancias, cuando su baja competencia es su característica principal en la escuela, y pasa a ser el compañero de clase que no sabe, el que pierde el balón, el que llega siempre el último, y que por eso siempre le toca quedarse al final para recoger el material de la clase? 

			En los próximos capítulos analizaremos con más detenimiento estas circunstancias. Haremos que los protagonistas sean los escolares con baja competencia motriz, y ofreceremos a los profesores propuestas para que su relación con ellos sea lo más apropiada posible.

			El lector tiene diferentes opciones al leer este libro, puede hacerlo de manera lineal, capítulo a capítulo, o por el contrario leerlo por capítulos, según sean sus intereses. No obstante le invito a que lea en primer lugar el Capítulo 10, ya que en él se condensan la mayor parte de las ideas de este libro. Seguro que con el impulso que este capítulo le dará, sentirá la necesidad de leer lo que las fundamenta, y que se encuentra en los capítulos restantes. Sea como fuere, espero que lo disfrute leyendo como yo lo disfruté escribiéndolo.
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							El desarrollo de la competencia motriz

						
					

				
			

			Parece lógico pensar que para mostrar un estilo de vida activo es necesario poseer un nivel suficiente de competencia motriz. Salgamos al recreo y observemos a los escolares como participan en sus juegos y deportes, es un escenario natural en el que nos muestran su competencia motriz. Constataremos que sus movimientos son muy variados en forma y calidad. Hay una similitud en sus maneras de moverse en función de su momento evolutivo. Sabemos que es muy probable que a los 5 o 6 años sean capaces emplear la carrera de forma diversa en sus juegos de persecución y esquiva. Lo que resulta extraño es que un escolar de 10 años no sea capaz de correr y zafarse de otro compañero en un cortahílos.

			Conocer cómo evoluciona y cambia el desarrollo de la competencia motriz en las edades escolares es un aspecto muy necesario para los profesores de educación física. Saber cómo se transforman las habilidades motrices básicas de los escolares, y cómo pueden favorecerse mediante la práctica, es crucial.

			A lo largo de la Educación Infantil, Primaria y Secundaria los escolares van adquiriendo todo un repertorio de posibilidades de acción. Esto les hace sentirse cada vez más competentes aumentando su capacidad para decidir y para optar por entretenimientos activos. Además, ser competente favorece sus relaciones sociales. Así, por ejemplo, STODDEN y cols. (2009) mostraron como el dominio de las habilidades motrices fundamentales (HMF) era crucial para el desarrollo de una adecuada condición física. Para estos autores los escolares que dominan, por ejemplo, el salto, pueden participar en actividades que, no solo favorecerán la fuerza de sus piernas, sino otras dimensiones de la condición física (pág. 227).

			Los escolares hacia los 7 años deberían haber desarrollado una competencia motriz suficiente en lo fundamental (GABBARD, 2018). Este repertorio motor debe ser suficientemente amplio para participar en una variedad amplia de actividades. Sin embargo, los datos de investigación indican que los escolares no acumulan niveles saludables de actividad física, y que los niveles de competencia motriz no son satisfactorios en comparación con épocas anteriores (SPESSATO y cols. 2012). Además, sugieren que esta baja competencia motriz se ve acompañada de una pobre condición física y de una escasa participación en las actividades deportivas (HARDY y cols., 2012).

			Ser capaz de combinar la carrera con el salto y el lanzamiento, permitiría a un escolar participar en deportes como el balonmano, baloncesto o en múltiples juegos. Le dotaría de la seguridad que supone el sentirse capaz, le llevaría a practicar y jugar más tiempo, a disfrutar más e incrementar su vitalidad y condición física. El problema surge cuando no desarrollan bien estas habilidades fundamentales y se ven limitados a la hora de participar en otras actividades con sus compañeros. Cuando no son capaces de dar respuesta a las demandas de las clases de educación física. Son los torpes de la clase. Esto les lleva, en muchos casos, a aislarse, inhibirse de practicar e incluso a sentirse alienados en el gimnasio (CARLSON, 1995).

			
							El mundo de las habilidades motrices infantiles

			

			Hubo un tiempo, en la década de 1940, en el que el desarrollo motor se explicaba principalmente por la maduración del sistema nervioso, y, por lo tanto, era necesario esperar y ver que los cambios madurativos se dieran para poder intervenir, pero en muchas ocasiones esperar no era la opción más adecuada. En la actualidad la interpretación de estas transformaciones es distinta, y se considera que la intervención práctica juega un papel mucho más relevante, sobre todo si los niños no responden a las incitaciones de su entorno, si no responden con una competencia activa a las invitaciones que reciben para actuar. No debemos olvidar que el entorno material y social que rodea a los escolares está lleno de estas invitaciones (affordances) para actuar convirtiéndose en verdaderas moduladores de las habilidades infantiles.

			La descripción de cómo son y cómo cambian las habilidades motrices infantiles tiene ya su propia tradición. En los años 1970 y 1980 CONNOLLY y BRUNER (1973) y CONNOLLY (1980) propusieron que el desarrollo motor debía explicarse basándose en el concepto de habilidad (skill) y competencia, y que las habilidades infantiles estaban constituidas por componentes más simples a las que denominaron subrutinas. Estas subrutinas se definían como aquellos actos cuya realización era una condición necesaria, pero no suficiente, para la realización de habilidades más complejas (RUIZ y LINAZA, 2013; 2015).

			Para CONNOLLY y BRUNER (1973) cuando un escolar aprendía una habilidad motriz activaba tres tipos de procesos:

			
					Seleccionaba de sus posibilidades de acción aquella que era la más adecuada para tratar de conseguir su objetivo.

					Decidía el orden en el que serían llevados a cabo los componentes o subrutinas de esa acción motriz.

					Y mientras ensayaba la solución elegida, aprendía: 1) A saber cuándo cambiar de una acción a otra, 2) Cuando debía establecer pausas entre las acciones, y 3) Cuando tenía que parar la acción.

			

			Este tercer proceso lo consideraban el más relevante, ya que supone que el niño aprende a controlar esa acción. Según estos autores este desarrollo del control motor se pueden observar una serie de etapas:

			
					Una primera etapa de repetición de los componentes simples para dominarlos.

					Una segunda etapa de construcción de la totalidad de la secuencia de acción con todos sus componentes.

					Una tercera etapa en la que a la secuencia se le incorpora la función, su finalidad.

					Una última etapa de regulación, modulación y control de la respuesta, con el establecimiento de circuitos de corrección y de adaptabilidad.

			

			Es decir, una vez que el escolar va dominando los componentes de un lanzamiento, los integra en una secuencia de acción, en una unidad de conducta más compleja y coordinada para conseguir algo, con la finalidad de darle en el centro a una diana, lanzar lo más lejos posible o pasar la pelota a un compañero, regulando sus respuestas en función de las circunstancias (tamaño del blanco, distancia, posición de los compañeros, dinamismo, etc.).

			Es por ello por lo que el desarrollo de la competencia motriz puede considerarse como una organización jerárquica de competencias más básicas, donde módulos (secuencias) adquiridos previamente pasan a formar parte de habilidades más complejas. Todo este proceso constructivo se desarrolla en los años escolares. La modulación de las acciones, al liberar al escolar de un exceso de control atencional, permite que pueda prestar atención a otras informaciones de su entorno, favoreciendo su adaptabilidad a las condiciones cambiantes que puedan encontrar, por ejemplo, en los juegos o en los deportes (RUIZ y LINAZA, 2015).

			Pero para los escolares con baja competencia motriz el problema radica en primer lugar en ser capaces de dominar los componentes básicos de una habilidad motriz. Después en organizarlos en una secuencia funcional, posteriormente que esa secuencia adquiera su funcionalidad para alcanzar un objetivo. En definitiva, tienen dificultades para modular sus acciones para que lleguen a ser armoniosas, fluidas y coordinadas. Son poco eficaces al actuar, y se adaptan a los cambios que puedan surgir con mucha dificultad.

			
							La complejidad del desarrollo de la competencia motriz

			

			El desarrollo la competencia motriz de los escolares es un proceso de autoconstrucción y de hetero-construcción, que se manifiesta de manera progresiva a lo largo de toda la vida. Es un proceso tanto explícito como implícito, en el que los escolares adquieren conocimientos sobre sí mismos y sobre las acciones que tratan de dominar. Sobre sus efectos en el entorno y sobre los objetos, los espacios, los entornos y sus propiedades. Además, es un proceso socialmente mediado ya que los adultos, sus iguales y los profesores de educación física juegan un papel muy relevante.

			Cuando los escolares constatan que son capaces de llevar a cabo las tareas de la clase de E. F., su sentimiento de competencia y la confianza en sus propios recursos aumenta. Sentirse competente es un aspecto muy importante que influye de forma intensa en su deseo de practicar, y, por lo tanto, en sus decisiones presentes y futuras en este ámbito.

			El desarrollo de la competencia motriz siempre está contextualizado, el escolar se mueve en un lugar y en unas circunstancias muy concretas, por ejemplo, las de su clase, que se convierte en un paisaje epigenético repleto de variables (constreñimientos) que pueden favorecer o entorpecer su proceso de cambio (Figura 2.1).
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			Figura 2.1. Paisaje epigenético del desarrollo motor.

			La competencia motriz emerge de la interacción del escolar con las tareas que el profesor le propone, y con los contextos en las que debe llevarlas a cabo (THELEN y SMITH, 1994). Por lo tanto, para los profesores de educación física, el interés radica en comprender cómo surgen y cambian estas competencias motrices en los diferentes contextos de práctica, y cómo el escolar responde ante los mismos. De lo que se trata es de conocer cómo favorecer que los escolares sean capaces de desplegar sus posibilidades de acción para que las habilidades objeto de aprendizaje emerjan, se manifiesten.

			Esta es una cuestión clave cuando se trata de escolares con baja competencia motriz, ya que no suelen presentar estrategias de solución eficaces, ni perciben los aspectos claves de la solución de un problema motor. Y a todo ello se añade que su estado psicológico suele ser pesimista, lo que afecta a su capacidad de atender a lo que puede ser relevante en cada momento, provocando que sus movimientos sean torpes, descoordinados y poco eficaces. Es por ello, por lo que es importante que el profesor considere estas circunstancias desde una perspectiva global, y que contemple en su totalidad la interacción del escolar con las tareas a practicar y los contextos donde las va a llevar a cabo.

			Recordemos que los escolares con baja competencia motriz cuando corren para atrapar a un compañero, saltan por encima de un obstáculo, lanzan una pelota a una portería, trepan por una espaldera del gimnasio, aprenden a entrar a canasta, o simplemente cuando se atan los cordones de los zapatos, o se abrochan la camisa en el vestuario después de la clase de educación física, pueden estar enfrentándose a verdaderos problemas motrices para los que en muchas ocasiones, sus soluciones pueden no ser las más apropiadas.

			
							Ventanas de oportunidad

			

			En las edades infantiles el cerebro de los escolares madura, y se transforman sus sistemas sensoperceptivo y musculoesquelético. El profesor Carl GABBARD de la Universidad de Texas A&M, resaltó la necesidad de tener en cuenta las ventanas de oportunidad que el desarrollo de la competencia motriz ofrece para favorecer los aprendizajes motrices (GABBARD, 1998). Son momentos de gran disponibilidad. El periodo de la escolaridad es una gran ventana de oportunidad.

			Esta disponibilidad está relacionada con los cambios que acontecen en el organismo, en los procesos de crecimiento y maduración de los grandes sistemas, y en particular del sistema nervioso central. Son momentos sensibles para el aprendizaje motor, y están relacionados con la plasticidad del cerebro del escolar (LEGEAR y cols., 2012; MAGILL, 1982; SEEFELDT, 1982).

			Como destacaron PASCUAL-LEONE y cols. (2005) esto supone la posibilidad de poder modificar el cerebro, y en esta modificabilidad, la práctica motriz es fundamental. Las experiencias motrices de los escolares son moldeadoras de su competencia motriz. Su cerebro y su cuerpo se están autoorganizando constantemente, nutriéndose de estas experiencias y transformando su conectividad neuronal (RUIZ, 2019b). Los años escolares se consideran los años clave para el desarrollo de las habilidades motrices fundamentales, pero presentan una gran variabilidad intra e interindividual, así como diferentes itinerarios de desarrollo motor (GABBARD, 2018).

			Un hecho incontrovertible es que estas habilidades motrices fundamentales no se desarrollan por el mero hecho de salir a jugar al recreo. Deben ser retadas, incitadas, provocadas con programas de educación física que respeten las posibilidades del escolar, su deseo de explorar, sus iniciativas y sus proyectos. Para lo cual es necesario asumir que el tiempo real de práctica en cada clase de educación física debe aumentarse radicalmente. No hay cambio posible si no se practica lo suficiente, y para que este cambio se dé, debe existir suficiente tiempo de juego, ejercitación y exploración, tiempo de aprendizaje autónomo y dirigido, de aprendizaje motor implícito y explícito. Lamentablemente muchas administraciones autonómicas justifican el horario reducido de esta materia argumentando que existen programas deportivos extraescolares, programas que están desarrollados por personas cuya formación pedagógica es cuestionable. Es como decir que se reducen las clases de inglés porque los niños pueden en la actualidad ver las películas en televisión en dicho idioma.

			Es la época para promover tareas motrices que provoquen un esfuerzo cognitivo en su realización al reclamar cálculos perceptivos, la memoria a corto y largo plazo, procesos atencionales o la toma de decisiones (MOREAU y cols., 2015). La cognición de los escolares está encarnada, y el cuerpo está presente en todo lo que los escolares realizan para bien o para mal. La oferta de tareas motrices de diferente grado de complejidad en estas edades es muy apropiada tanto para los que presentan una competencia motriz elevada como para los que muestran una baja competencia motriz.

			La práctica tendrá efectos polivalentes en el desarrollo de los escolares ya que, como ha demostrado la evidencia científica (HILLMAN y cols., 2008), las actividades aeróbicas afectan al desarrollo neurológico del escolar aumentando la vascularización de su cerebro y la resistencia a posibles agresiones (STUMMER y cols., 1994). Además, eleva los neurotransmisores, la neurogénesis y la supervivencia neuronal mejorando también el volumen global del cerebro (MOREAU y cols., 2015).

			Es por ello por lo que en el desarrollo de la competencia motriz se deben aprovechar estas edades escolares para ofrecer tareas que no solo provoquen un esfuerzo físico sino también que supongan una demanda cognitiva en los escolares, en las que además de reclamar un gasto energético, supongan la realización de coordinaciones complejas que reten al escolar a salir de la comodidad de lo que ya sabe ejecutar. Es en la etapa de la escolaridad cuando hay que detectar a aquellos escolares que presentan dificultades para responder a estas demandas, y ajustarles las exigencias a sus recursos y posibilidades, trabajando con vistas a un futuro mejor y más competente (KNIGHT y cols., 1992; RUIZ, 2005).

			La consecución de nuevas competencias motrices provoca emoción y satisfacción en los escolares, lo que es un verdadero pegamento emocional para todos los cambios que en su cerebro acontecen, y para su deseo de querer desarrollar su competencia motriz. Al ensayo y error, la observación, la imitación, el descubrimiento libre o guiado, o a la solución de problemas, se une la posibilidad de aprender habilidades por medio de la intervención directa del adulto. Los ejemplos de experiencias en otras culturas, así como los estudios experimentales, permiten afirmar que la plasticidad cerebral se manifiesta al menos de dos formas La primera como la capacidad que el escolar despliega para adaptarse a las situaciones con las que se enfrenta, y la segunda, por el efecto que las experiencias motrices tienen en el desarrollo de su competencia motriz y su cerebro (ADOLPH y cols., 2010).

			Si a través de lo que el escolar es capaz de hacer es como se puede conocer su capacidad de adaptación a las exigencias de las tareas motrices con las que se enfrentan, no es menos cierto que para conocer sobre esta capacidad es necesario conocer los contextos ambientales, sociales y culturales en los que ese escolar crece y se desarrolla. Como KIPHARD (1976) expresara es posible que muchas de las dificultades que tienen algunos escolares para coordinar sus movimientos se deba a entornos empobrecidos y escasos en oportunidades e incitaciones para la acción. Este mismo autor realizaba la siguiente sugerencia (KIPHARD, 1976, pág. 29) ¡Ordénese a un grupo de niños o a una clase que corran ida y vuelta o a lo largo del gimnasio, que caminen a cuadrupedia o en tres apoyos con una pierna levantada! Es en ese momento cuando se percatarán de que hay escolares que no se mueven con mucha competencia.

			Si la fase de las Habilidades Motrices Fundamentales es una gran ventana de oportunidad, no lo es menos la Fase de las Habilidades Motrices Específicas (de los 7 hasta los 10 años). Esta fase es la edad de oro de los aprendizajes motrices, sean deportivos o no. Es otra gran ventana de oportunidad en la que los escolares se van a apropiar de la cultura motriz y deportiva en la que crecen y se desarrollan. Es el momento de aprender las habilidades deportivas, musicales o artísticas de la cultura a la que pertenecen. Las mejoras en las estructuras cerebrales responsables del comportamiento estratégico, de la toma de decisiones y de las funciones ejecutivas, favorecen que los escolares puedan involucrarse en los aprendizajes tácticos de los deportes o en la solución de los problemas motrices cada vez más exigentes de la danza, el teatro, la música o la pintura.

			Cada vez se hace más necesario que nunca una educación activa en la que el cuerpo y el desarrollo de la competencia motriz sean el eje central (BEILOCK, 2015), y si hablamos de escolares con baja competencia motriz, esta consideración toma un sentido mayor. Es necesario elevar la vitalidad física de todos los escolares desde la educación infantil, ya que esta mejora de la condición física también afecta a su desarrollo global. Los estudios de ChADDOCK y cols. (2010) han demostrado como el aumento de la condición aeróbica de los escolares (un entrenamiento de tres días a la semana durante un año) estaba asociado con un incremento del tamaño del hipocampo y de los ganglios basales, estructuras que están relacionadas con el aprendizaje y control cognitivo-motor. Este aumento del hipocampo también estuvo relacionado con mejoras en su memoria espacial además de aumentar la proteína BDFN (Brain Derived Neurotrophic Factor), factor neurotrófico derivado del cerebro, que tiene una gran incidencia en las neuronas y su conectividad, y cuyo fortalecimiento permite favorecer la retención de las informaciones necesarias para el aprendizaje. Es muy probable que como indica el profesor de la Universidad de Barcelona, Jesús GUILLÉN, la educación física escolar conlleve muchos más beneficios neurocognitivos que los considerados hasta la fecha (GUILLÉN, 2017), y de estos beneficios los escolares con una baja competencia motriz se están viendo privados.

			En definitiva, los años escolares son un gran periodo sensible con múltiples ventanas de oportunidad para que los escolares exploren e incrementen sus recursos para ser cada vez más competentes. Es el momento apropiado para detectar a aquellos escolares que presentan dificultades para moverse con la competencia y coordinación necesaria, y que corren el peligro de abandonar e inhibirse de todo tipo de práctica física o deportiva presente y futura (RUIZ, 2019; RUIZ y PALOMO, 2018).

			
							La barrera de eficiencia

			

			Conocer el desarrollo de la competencia motriz permite establecer referencias evolutivas que ayudan a proponer actividades específicas que favorezcan la competencia motriz.

			Las edades escolares son edades en las que deben ser competentes para correr de formas diferentes y en direcciones y situaciones diferentes. Es la etapa en la que deben ser capaces de lanzar objetos variados a dianas de diferentes formas y tamaños, tanto en situaciones estáticas como dinámicas. De atrapar objetos variados en múltiples situaciones, controlar con el pie un balón y regatear con él por el espacio sin que otro compañero se lo quite. Ser capaces de desplazarse en equilibrio por líneas de diferente anchura en el suelo, y sobre superficies elevadas (barras) de diferente anchura y altura, sin caerse. Son edades para ser capaces de cambiar de posición, y mantenerse en equilibrio en superficies inestables. De poder correr entre obstáculos sin tirarlos o tocarlos, de saltar desde alturas diferentes sin miedo a la caída, amortiguándola. De subirse a un aparato o una espaldera sin ayuda, de colgarse de barras o cuerdas y balancearse, de levantarse y tumbarse de forma repetida con agilidad o de correr una distancia rápidamente, además de poder mantener un esfuerzo moderado durante varios minutos sin problemas. De correr y cambiar de dirección esquivando a un compañero en los juegos de persecución. De jugar con balones y pelotas de diferentes formas y tamaños, de ser capaces de esquivarlas si se las lanzan o de atraparlas (Balontiro, Matao, etc.). De no sentirse perdidos en los juegos colectivos y colaborar con sus compañeros en la consecución de una canasta o un gol.

			En definitiva, es la época de aprender a responder a las demandas de la cultura en la que les ha tocado vivir, y en la que los deportes, los juegos y la educación física juegan un papel importante. Este mundo de tareas y actividades motrices les harán adquirir el conocimiento, las habilidades y la experiencia necesarias para ser y sentirse competentes. Les convertirán en lo que en la actualidad se viene denominando unas personas educadas o alfabetizadas motrizmente, y que en este texto serán considerados simplemente, escolares motrizmente competentes, y la materia que tiene encomendada esta misión es la Educación Física.

			En 1982 el profesor Vern SEEFELDT acuñó la expresión Barrera de Eficiencia para resaltar que, en este proceso de cambio y transformación de las habilidades fundamentales hacia formas de actuación más complejas, podían existir sus dificultades (Figura 2.2). El paso de las habilidades más básicas a las denominadas Habilidades Específicas y Complejas o Deportivas, implicaba la superación de una hipotética barrera de eficiencia, o lo que es lo mismo, suponía refinar sus recursos mediante una práctica organizada y deliberadamente estructurada por el profesor, para que el escolar pudiera progresar a niveles de mayor complejidad.
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			Figura 2.2. Barrera de Eficiencia según Vern SEEFELDT (1982).

			En el caso de los escolares con baja competencia motriz, esta barrera se convierte en un verdadero Muro de Eficiencia que no siempre se supera. Sus perfiles de competencia motriz son diferentes al del resto de sus compañeros. Sus habilidades fundamentales son poco eficientes. No sabe muy bien cómo aplicarlas y tampoco cómo combinar y aplicar lo aprendido para solucionar los problemas que les plantea un juego, un predeporte o un deporte.

			
							Modelos y metáforas del desarrollo de la competencia motriz

			

			Han sido diferentes los intentos por explicar cómo es el proceso de desarrollo motor. En muchos casos se ha recurrido a metáforas y modelos muy diversos (RUIZ, 2019b). A continuación, presentamos algunos de los más conocidos.

			LA METÁFORA DEL RELOJ DE ARENA

			Para los profesores GALLAHUE y OZMUN (2012) el desarrollo motor se asemeja a un Reloj de Arena que escenifica el paso del tiempo. Esta representación permite establecer que existen toda una serie de fases y estadios a lo largo del ciclo vital humano, en las que podrían distinguirse dos grandes momentos. El primero que abarcaría del nacimiento a la adolescencia y el segundo, el resto de la vida. Donde existe información abundante es en el primer momento, que para estos autores es cuando se deben establecer los fundamentos de una competencia motriz para la vida adulta (Figura 2.3).

			Del nacimiento a la adolescencia distinguen una serie de fases, a saber:

			1ª Fase refleja, en la que predomina la captación y procesamiento elemental de las informaciones ya que a través todo su equipamiento sensomotor toma contacto con el mundo y se va apropiando de él.

			2ª Fase de los movimientos rudimentarios, caracterizada por una mejora en el control motor y postural, mostrando todo un repertorio de competencias manuales y locomotrices, la adquisición de la postura erguida y la marcha, ampliando las posibilidades de exploración.
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			Figura 2.3. La metáfora del reloj de arena de GALLAHUE y OZMUN (2012)´

			3ª Fase de las habilidades motrices fundamentales, habilidades que permiten la exploración intensa del entorno cercano y lejano, y la autonomía de los niños. Correr, lanzar, atrapar o saltar les llevan a introducirse en la cultura física y motriz en la que crecen y se desarrollan.

			4ª Fase de las habilidades específicas y especializadas, supone que ya son capaces de mostrar un mayor refinamiento en su competencia motriz, una mejora en la regulación de las acciones, en su planificación, programación y comportamiento estratégico. Es una fase en la que es capaz de aprender habilidades motrices de mayor complejidad como las del mundo de los deportes, el arte, teatro o la danza.

			Por último, la 5ª es la Fase de las habilidades para la vida, recreo y/o competición, que supone la aplicación de las habilidades en la vida, en la adopción de un modo de vida en el que practicar deporte o cualquier otro tipo de actividad física se convierte en habitual. Es una etapa en la que los individuos muestran una elevadísima heterogeneidad, y en la que predominan los estilos de vida poco o nada activos, frente a los más deseables que supondrían el empleo de una competencia motriz más exitosa.

			LA MONTAÑA COMO METÁFORA

			Fue la profesora CLARK (2007) la que encontró que la metáfora que mejor podía explicar el desarrollo de la competencia motriz era una montaña (Figura 2.4) por lo que tiene de reto, de meta a alcanzar y por la preparación que requiere para alcanzarla. Con esta metáfora esta autora deseaba indicar que el desarrollo motor es una progresión que no tiene por qué ser lineal, ya que muestra sus momentos de avance y de compensación fruto de las interacciones que el escolar establece con su medio. El desarrollo motor individual se contempla como la escalada de una montaña en la que las aptitudes y características de quien escala (el escolar), deben responder a las peculiaridades de la montaña (los contextos) que desea escalar. El entorno se convierte para el escolar en una fuente de incitaciones para actuar, lo que los partidarios de posturas más ecológicas denominan affordances. Las percibe y relaciona con su cuerpo y sus posibilidades de acción, decidiendo resolver de forma muy variada los problemas que va encontrando.

			A partir de estas ideas distinguía seis periodos principales en el desarrollo motor muy similares a los ya planteados por GALLAHUE y OZMUN (2012):

			
					Periodo Reflejo.

					Periodo Preadaptado.

					Periodo de los Patrones Motrices Fundamentales.

					Periodo de Habilidades Específicas al Contexto.

					Periodo Hábil.

					Periodo de Compensación.

			

			Estos periodos se recorren de manera individual, pero no niega la posibilidad de contemplarlos de una manera global, acumulativa y secuencial, lo que permitiría caracterizar a un escolar tipo en una edad específica con unas competencias concretas (Figura 2.4).
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			Figura 2.4. La metáfora de la montaña de CLARK (2007).

			LA ECOLOGÍA DEL DESARROLLO

			Son diferentes los autores que han defendido propuestas más ecológicas para explicar el desarrollo de la competencia motriz. Enfoques que destacan las interacciones que el escolar realiza con las tareas que trata de aprender, en el medio en el que las debe aprender. Así encontramos el Modelo bioecológico de BRONFENBRENNER (1987), la Teoría de la acción de NITSCH (1985; 2009) o la Teoría de los constreñimientos de NEWELL (1986).

			Modelo bioecológico

			Para este autor de origen ruso es muy relevante considerar las relaciones temporales en las interacciones existentes entre la persona del escolar y su medio ambiente (BRONFENBRENNER, 1987). Estas relaciones suponen la existencia de una estructura anidada de 4 sistemas interconectados: Microsistema, Mesosistema, Exosistema y Macrosistema, mostrando los diferentes factores que influyen en el desarrollo de la persona (Figura 2.5). El Microsistema supondría contemplar al escolar en el entorno en el que desarrolla su competencia motriz, la clase de educación física. El Mesosistema supondría que además de estas relaciones del escolar con su programa de E. F., también establece relaciones con su profesor, sus compañeros y su familia. La oferta que los centros escolares pueden proponer para paliar las dificultades de los escolares con baja competencia motriz, por ejemplo, supondría el Exosistema. Todo lo anterior se ve influido por el valor que la Sociedad otorga al desarrollo de la competencia motriz en la escuela, es decir, el Macrosistema.
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			Figura 2.5. Modelo ecológico de U. BRONFENBRENNER.

			Bajo este prisma podríamos decir que si la Sociedad (macrosistema) no valora en su justa medida en desarrollo de la competencia motriz en los programas educativos (microsistema), se traduce en políticas que no otorgan los medios ni los horarios adecuados para la asignatura de la Educación Física (exosistema). Este pensamiento anida en la mente de los padres y del profesorado de otras materias y de los propios protagonistas, que salvo en circunstancias muy especiales, no consideran que la educación física sea una materia relevante. Todo esto influye en la actitud de los equipos directivos de los centros y en los propios profesores que buscan desesperadamente que su labor sea reconocida (mesosistema), haciendo que los programas de educación física sean una suerte de carrito de supermercado, en el que cabe todo, desde la representación de series de televisión, el empleo de materiales de todo tipo y cuanto más exóticos mejor, a bailes de todo tipo y clases teóricas de biología del movimiento o de las reglas del balonkorf... Es por ello que suponer que el desarrollo motor es algo así como una línea de autobús en la que está previstas todas y cada una de las estaciones del recorrido, y se llega a ellas en unas velocidades predeterminadas, como las tesis madurativas defendieron, no es toda la historia de cómo se lleva a cabo este proceso. Desde el primer momento la influencia de los demás y de la Sociedad puede llegar a ser determinante en el desarrollo de la competencia motriz y en su consideración como una dimensión de la persona que debe ser cuidada y cultivada en la Escuela.

			La teoría evolutiva de la acción

			Para los autores alemanes que la plantean no es en sí mismo una teoría sino más bien una perspectiva meta-teórica de progreso continuo (NITSCH, 2009). Es un enfoque ecológico y sistémico en el que la acción es el elemento clave. Aplicados sus postulados al desarrollo de la competencia motriz, este enfoque teórico parte, en primer lugar, de lo que denominan la Organización intencional de la acción, contextualizada en situaciones que son significativas para los escolares, y que poseen una valencia e importancia para ellos. En segundo lugar, destacan los procesos psicológicos que emergen en la Relación funcional del escolar que actúa, y en tercer lugar, la Integración funcional que el escolar muestra con su entorno, las relaciones interpersonales que establece y la perspectiva temporal que las acompaña (pasado, presente y futuro).

			Este enfoque funcional supone que el escolar siempre redefine las tareas que se le proponen en las clases, y dota de gran relevancia a la subjetividad de los escolares en el proceso de aprendizaje motor (Figura 2.6). Un aspecto que merece la pena destacar en este modelo es que considera que la competencia motriz siempre estará situada y contextualizada.
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			Figura 2.6. Situación objetiva­­­ y subjetiva (----) de la acción (NITSCH, 2009).

			El valor que le otorga a la subjetividad se manifiesta al destacar los aspectos intencionales de los escolares y sus deseos, que dotan de importancia (valencia) o no a lo que percibe, que hace que acepte, o no, las invitaciones que el entorno le hace para actuar (NITSCH, 1985). En los escolares con baja competencia motriz estos estados subjetivos y psicológicos se convierten en elementos de primer orden cuando tienen que actuar o aprender los contenidos de las clases de educación física (NITSCH, 2009). Las situaciones de fracaso que caracteriza su biografía motriz provocan que su subjetividad no sea favorable a la práctica de actividades físicas o deportivas. No se perciben competentes para alcanzar los logros que les solicitan, lo que provoca que anticipen siempre lo peor.

			Esta concepción situacional de las acciones reclama la interacción de tres elementos fundamentales: escolar, tarea y medio ambiente (Figura 2.7). Estas relaciones del escolar con la tarea y el medio se ven influidas por la valencia o la importancia que el escolar da a los aprendizajes que se le proponen, así como con los recursos de los que dispone para llevar a cabo las tareas (competencia motriz) de la clase, tareas que poseen una dificultad objetiva, y que los alumnos perciben y redefinen desde su subjetividad (dificultad subjetiva). En la mayoría de los casos los escolares con baja competencia motriz perciben las situaciones de práctica, así como sus circunstancias concretas, como imposibles. Es esta percepción subjetiva de las situaciones que tienen los escolares, con las que muchos profesores de educación física tienen que enfrentarse y tratar de modificar.
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			Figura 2.7. El contexto situacional de la acción según NITSCH (2009).

			Para un escolar con baja competencia motriz muchas de las tareas que se ofrecen en el gimnasio no les atraen, las valora como una amenaza, le son repulsivas y desearía huir de ellas. Esta subjetividad se ve plasmada en sus decisiones, decisiones que chocan con las decisiones de los profesores, pudiéndo surgir problemas de relación alumno-profesor, ya que mientras que el escolar piensa que su profesor no le ayuda ni le comprende, el profesor cree que este alumno es indisciplinado y falto de motivación.

			Siguiendo a NITSCH (2009) en estas dinámicas situacionales es posible favorecer que el cambio en la subjetividad del escolar se pueda llevar a cabo, actuando a través de algún componente de la situación que a su vez pueda conllevar cambios en otros componentes del sistema. Así, por ejemplo, la mejora del control en el manejo de la bicicleta, por un lado, y el aumento de sus recursos físicos y motrices (disminución de la fatiga, dominio de gestos básicos, descenso del temor a las caídas) por otro, pueden favorecer que se sienta más atraído (motivado) hacia este tipo de actividades dentro y fuera de la escuela.

			Los constreñimientos del desarrollo

			Fue Karl NEWELL (1986) quien planteó que el desarrollo de la competencia motriz era fruto de las interacciones que se establecían a lo largo de la vida entre tres elementos: el organismo (escolar), las tareas y los contextos.

			¿Dónde radica el interés de este modelo? En qué siempre se está ante un escolar en continuo cambio, con trasformaciones de todo tipo que se están llevando a cabo en estrecha relación con todo lo que le rodea, y este entorno material, social y físico le influye notablemente en las decisiones que toma cuando tiene que aprender una tarea motriz.

			NEWELL denominó a estos tres elementos “constreñimientos”, los cuales interactúan de forma intensa y continua, pudiendo favorecer o entorpecer el proceso de desarrollo de la competencia motriz (Figura 2.8).

			Un constreñimiento restringe muchas veces las posibilidades de acción, pero a su vez puede favorecer la adopción de otras soluciones a la tarea propuesta. Cuando NEWELL habla de constreñimientos individuales (organísmicos) se está refiriendo a las características físicas, fisiológicas, motrices o psicológicas del escolar. Son únicas. Su altura, proporcionalidad de su cuerpo, su peso, su coraje, su capacidad para concentrarse, etc.
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			Figura 2.8. El modelo de los constreñimientos según NEWELL (1986).

			Un exceso de movimiento en el aula se convierte en una dificultad para aprender lo que en la actualidad se catalogaría dentro de lo que se denomina TDAH (trastornos de del desarrollo de la atención e hiperactividad), pero que puede ser un elemento favorable bien encauzado en un entorno deportivo. Son numerosos los deportistas de gran nivel que fueron en su momento diagnosticados de este trastorno, y que encontraron en el deporte una solución a estas dificultades. Los constreñimientos funcionales influyen notablemente en las clases de educación física, ya que los escolares con baja competencia motriz se caracterizan, por ejemplo, por una baja condición física. No poseen la fuerza, potencia o resistencia necesarias para poder llevar a cabo una clase en los niveles de intensidad y exigencia que el profesor desea. Todo ello puede afectar a su motivación para practicar y a la persistencia en sus aprendizajes motrices.

			Los constreñimientos de las tareas tienen que ver con la dificultad y complejidad que las tareas objetivamente presentan. También hacen referencia a los objetivos, reglas a respetar, procedimientos de acción necesarios y los términos que pueden establecerse para su evaluación. De ahí la importancia que tiene un análisis de las tareas para poder discernir el origen de muchas de las dificultades que los escolares con baja competencia motriz pueden tener para llevarlas a cabo.

			Los constreñimientos ambientales, se refiere a todo lo que rodea a los escolares como la luz del gimnasio, el tiempo atmosférico, la humedad, las superficies en las que actúa, el material de las clases de educación física, los aparatos y dispositivos que existen en el patio de recreo, etc. El medio ambiente también tiene que ver con el entorno sociocultural que rodea a estos escolares, las oportunidades que se ofrecen, los profesionales de apoyo, el entorno deportivo, etc.

			
							De la alfabetización motriz al desarrollo de la competencia motriz

			

			Desde hace unas décadas se viene empleando la expresión alfabetización en educación física (Physical Literacy) como un concepto multidimensional que tiene una relación directa con el de competencia motriz en todas sus expresiones, tanto en tierra como en el agua o en el medio aéreo (MANDIGO y cols., 2012; WHITEHEAD, 2001). Desarrollar una alfabetización motriz supone dotar a los escolares de los conocimientos, habilidades y afectos necesarios para poder pensar críticamente y aplicarlos en diferentes contextos. Esta sería la finalidad principal de la Educación Física (Figura 2.9).
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			Figura 2.9. Elementos del proceso de alfabetización motriz (tomado de MANDIGO y cols., 2009).

			MANDIGO y cols. (2009) la definieron como:

			El desarrollo de las habilidades motrices fundamentales que permitan al escolar moverse con confianza y control en una amplia gama de actividades físicas, rítmicas (danza) y deportivas. La alfabetización motriz incluye la competencia para leer lo que está sucediéndoles en un contexto de actividad física y reaccionar acorde a esos acontecimientos.

			Si se acepta esta definición, la Educación Física debería ser la materia escolar que favoreciese que los escolares desarrollen la competencia para moverse en una amplia gama de situaciones, implicando a la totalidad de la persona en todas sus dimensiones. Y esto va dirigido a todos los escolares, incluidos los que poseen una baja competencia motriz, cuya alfabetización motriz es menor. Margaret WHITEHEAD (2001, 2010) fue la persona que dotó de fundamentación filosófica a la noción de alfabetización física o motriz. Para esta autora habría que dejar atrás una concepción dualista de la persona y contemplar al escolar como una totalidad con diferentes dimensiones. La alfabetización motriz sería esencial a la educación física, ya que es un elemento crucial para favorecer un estilo de vida más activo (HASTIE y WALLHEAD, 2015). Supondría considerar lo que los escolares realmente necesitan dominar para interactuar con su medio, ofreciéndoles la oportunidad de tener un desarrollo más pleno, dotando de un verdadero sentido a lo que se celebra en las clases de educación física (ROETERT y MACDONALD, 2015). Estas buenas intenciones también incluirían a los escolares con baja competencia motriz.

			Recientemente el profesor canadiense CAIRNEY (CAIRNEY y cols., 2019) ha propuesto un modelo conceptual de alfabetización motriz relacionado con la salud y con un estilo de vida activo, que disminuya la posibilidad de enfermedades cardiovasculares, diabetes tipo 2, hipertensión, depresión ansiedad y que favorezca las relaciones sociales y la productividad (Figura 2.10).

			Para este autor la alfabetización motriz de los escolares sería la vía principal para contrarrestar la enfermedad y favorecer la salud, por sus efectos interrelacionados de tipo fisiológico, psicológico y sociales. Esta relación entre competencia, confianza y afecto positivo es lo deseable en las edades escolares, pero no siempre es así, y el modelo conceptual exitoso de alfabetización motriz que proponen, se convierte en un modelo de alfabetización motriz fracasada para muchos escolares cuyas consecuencias están por verificar.

			Según este modelo los escolares que no consiguen desarrollar una competencia motriz suficiente para tener confianza en sus posibilidades, que viven el mundo de las actividades físicas con afectos negativos, que no desarrollan un conocimiento sobre las acciones necesario para interactuar con éxito en su entorno más activo, y que se inhiben de la práctica de actividades físicas y deportivas, adoptando patrones de conducta más sedentarios, serían más proclives a desarrollar enfermedades cardiovasculares, articulares o a presentar sobrepeso. Se sentirían menos satisfechos con su vida, mostrando una autoestima física baja y podrían sufrir el aislamiento y exclusión social, por no mostrar la competencia necesaria para integrase en los juegos y deportes de sus compañeros de la clase.
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			Figura 2.10. Modelo conceptual sobre la alfabetización motriz y salud de CAIRNEY y cols. (2019).

			Parece claro que los escolares con baja competencia motriz no presentan una adecuada alfabetización motriz. En este sentido se podría considerar que son analfabetos motrices funcionales, y muestran una competencia motriz fracasada. Las razones de este analfabetismo motor son diferentes y se irán desgranando en este texto, pero lo cierto es que no dominan las competencias modulares e integrativas necesarias para poder interactuar de forma eficaz y eficiente, tanto en la escuela como fuera de ella.

			En su proceso evolutivo no han recibido las oportunidades y enseñanzas apropiadas para poder adquirir, combinar y aplicar de manera consistente y adaptable sus habilidades motrices fundamentales en su vida.

			
							Un enfoque ecológico-contextual de la competencia motriz

			

			Como suele ocurrir cuando los enfoques se oponen y se enfrentan, los profesionales que tienen que ponerlos en acción se dan cuenta de las debilidades y fortalezas de cada posición. Los profesores de educación física suelen ser funcionales y adoptan posiciones híbridas en las que las ideas y postulados se combinan para poder comprender mejor la dinámica de cambio y transformación que supone el desarrollo de la competencia motriz. Este fenómeno también está ocurriendo entre los investigadores que como WILSON (2019) indican que existe un deseo por adoptar posiciones híbridas entre los postulados de la neurociencia cognitiva, la psicología ecológica y la teoría de los sistemas dinámicos.

			En una época en la que se pueden encontrar referencias a la noción de competencia en todo tipo de escritos, y en ámbitos muy diferentes incluida la Educación Física, no sería exagerado decir que vivimos un verdadero enfoque competencial. Fue en los años 1990 (RUIZ, 1995) cuando introdujimos la noción de competencia motriz en Educación Física basándonos en los escritos de BRUNER y CONNOLLY, para ir desarrollándola con el tiempo (RUIZ, 2014). En esos momentos fuimos adelantados al considerarla el verdadero objetivo de la Educación Física en medio escolar.

			Comprender qué es la competencia motriz supone partir de una consideración del escolar desde una perspectiva holística, global y dinámica en la que lo cognitivo, motor, social y emocional se entremezclan de forma intensa y sistémica. Así, el escolar aprende a controlar diferentes habilidades motrices fundamentales y las va aplicando de forma variable a las situaciones con las que se enfrenta (BRUNER, 1974; RUIZ y LINAZA, 2013, 2015). También aprende a emplear sus habilidades motrices específicas a las situaciones lúdicas espontáneas del patio del recreo o en las clases de educación física. Lo global y lo especifico se integran y se influyen en cada una de las acciones que el escolar manifiesta.

			Pero ¿cómo definir la competencia motriz? Para diferentes estudiosos lo definitorio de la competencia motriz es la eficiencia en la realización de las habilidades motrices fundamentales (COIRO y cols., 2013; HULTEEN y cols., 2018; PISOT, 2012; STODDEN y cols., 2008). En todas las definiciones actuales predomina la idea de eficacia y la eficiencia. Lo que no se destaca es que para actuar es necesario poseer el conocimiento, disponer de los procedimientos apropiados además de mostrar las actitudes y las disposiciones (sentimientos) necesarias para poder ser eficaz y eficiente. Ya en 1995 definimos la competencia motriz como:

			un conjunto de conocimientos, procedimientos, actitudes y sentimientos que intervienen en las múltiples interacciones que realiza en su medio y con los demás, permitiendo que los escolares superen los diferentes problemas motrices planteados, tanto en las sesiones de educación física como en su vida cotidiana.

			(RUIZ, 1995, pág. 19).

			En esta definición reconocíamos el papel activo del escolar en el desarrollo de su competencia motriz, y reconocíamos la importancia del conocimiento sobre las acciones (NEWELL y BARCLAY, 1982), ya que 

			añade otra dimensión a la comprensión del desarrollo motor normal y problemático, al considerar las habilidades motrices resultado de la participación de diferentes tipos de conocimientos que deben ser representados en la memoria para su posterior utilización.

			(RUIZ, 1995, pág. 52).

			Este enfoque ecológico y contextualizado supone necesariamente destacar las dimensiones y funcionalidades de la competencia motriz.

			DIMENSIONES DE LA COMPETENCIA MOTRIZ

			Lo que caracteriza a la competencia motriz es que siempre está en continua transformación. El escolar siempre está tratando de ser más competente. Es más, se podría afirmar que el ser humano nace con un impulso para querer ser competente en su medio. Es por ello por lo que la competencia motriz evoluciona en el tiempo. Los procesos de crecimiento y desarrollo favorecen que los escolares sean cada día más capaces de afrontar nuevos retos, y todos estos fenómenos suceden ante los ojos de padres y profesores.

			Como indicaran CONNELL y cols. (2003) es muy importante saber diferenciar la existencia de todo un conjunto de aptitudes que configurarían el perfil competencial particular de cada escolar en el ámbito motor (FAMOSE y DURAND, 1988). De ahí que se deba contemplar estas transformaciones desde una visión diacrónica, de trasformaciones que se dan a lo largo de la vida. Transformaciones que suelen contemplarse en términos de fases, etapas o estadios, y que suponen formas concretas de percibir y actuar. Cada fase, etapa o estadio los escolares despliegan unos recursos específicos, recursos que han sido intensamente analizados y estudiados desde una visión sincrónica, en la que se establece que es lo que cabría esperar de los escolares en cada fase, etapa o estadio (edad) (Figura 2.11). Junto con estas visiones diacrónica y sincrónica de la Competencia Motriz, habría que destacar dos dimensiones. Por un lado, la dimensión dinámica, que se constata directamente a través de lo que el escolar lleva a cabo cuando, por ejemplo, salta un obstáculo, lanza una pelota, pasa el balón a sus compañeros o nada crol. Es la dimensión que los profesores evalúan mediante los test motrices o sus observaciones en las clases.

			Por otro lado, hay otra dimensión más psicológica, la dimensión percibida, centrada en las autopercepciones de competencia que los escolares pueden ir desarrollando a lo largo de la escolaridad, y que están muy relacionadas con su desarrollo cognitivo y emocional, con sus logros en este ámbito, la valoración de los demás y con la interpretación y las creencias que desarrollan de sí mismos como personas que se mueven. La percepción de competencia cambia a lo largo de los años de desarrollo y se ve influida por numerosos factores endógenos y exógenos. Si en las edades de la Educación Infantil la precisión de estos juicios personales es menor, identificando competencia con esfuerzo, con la mejora cognitiva, los escolares son capaces de evaluar con más precisión lo que supone el esfuerzo empleado, las aptitudes reclamadas y los logros alcanzados.
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			Figura 2.11. Modelo de competencia motriz.

			Es lógico pensar que un escolar con baja competencia motriz, que tiene dificultades para mantener un esfuerzo continuado durante unos minutos, o que no coordina bien sus saltos para pasar de una señal a otra marcada en el suelo del gimnasio, desarrolle una opinión sobre sí mismo y sobre sus posibilidades de acción poco favorables. A todo ello habría que añadir el componente evaluativo de quienes le rodean y ratifican si es o no competente. Esta dimensión percibida influye y media en las decisiones de los escolares y en su estado motivado hacia las clases de educación física, y hacia la práctica de los deportes en general.

			FUNCIONALIDADES DE LA COMPETENCIA MOTRIZ

			Esta concepción de la competencia motriz permite destacar que existen dos tipos de funciones principales que suponen dos perfiles de aptitudes diferentes, y que pueden influir en el desempeño ante diferentes tipos de problemas. Un perfil de tipo modular o específico, y otro de carácter integrativo o situacional (CONNELL y cols. 2003). Estas dos funcionalidades se relacionan estrechamente con dos categorías de problemas motrices a los que un escolar se puede enfrentar en las clases de educación física. Por un lado, están los problemas y tareas de tipo más modular que se centrarían en la realización de tareas específicas como saltar dentro de un aro o realizar una entrada a canasta. El otro tipo de problemas serían de carácter más integrativo o situacional, y que suponen resolver situaciones que reclaman la combinación de estas competencias modulares y sus conocimientos, como cuando participan en juegos colectivos. Por ejemplo, cuando juegan un juego deportivo reducido (small ball sided games) y tienen que aprender a desmarcarse (Figura 2.12).
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			Figura 2.12. Funcionalidades de la competencia motriz.

			Por lo tanto, una competencia motriz más modular respondería a la pregunta ¿Competencia en....? y estaría referida a la realización de tareas específicas como lanzar, atrapar, rodar o golpear. Una competencia integrativa respondería a la pregunta ¿Competencia para...?, es decir, sería una competencia para solucionar situaciones motrices como las que se presentan en los juegos motores o deportivos. Un escolar al solucionar una tarea motriz de la clase como saltar de forma continuada a la comba, se ve ante la situación de funcionar con habilidades concretas. Un escolar para poder participar en un juego colectivo o en un deporte necesita el dominio de un conjunto de competencias modulares integradas, sin las cuales su actuación no sería la apropiada. Y es en estos contextos integradores donde las competencias modulares se tienen que adaptar a las circunstancias, ya que no siempre existe una sola solución única, y debe integrar lo que conoce y domina para poder encontrar la acción-solución más adecuada para esa situación.

			Es por ello por lo que se puede decir que existen perfiles personales más modulares o más integradores entre los escolares. Que existen escolares que se desenvuelven mejor cuando tienen que mostrar acciones concretas como un tiro a canasta, tocar una melodía con la guitarra, o llevar a cabo las técnicas del judo, pero que encuentra difícil integrar dicho tiro en el juego, la técnica en un combate o adaptar la melodía cuando la toca. Todos los profesores han sido testigos de estas situaciones, escolares que llevan a cabo de forma muy correcta una técnica, pero no saben emplearla, o quienes ven la solución a una situación deportiva pero no son capaces de emplear el procedimiento adecuado para su solución.

			EL CONOCIMIENTO SOBRE LAS ACCIONES

			Para WALL y cols. (1985) son cuatro los tipos de conocimientos que se reclaman en el desarrollo de la competencia motriz: conocimiento declarativo, procedimental, afectivo y metacognitivo.

			Por un lado, el conocimiento declarativo constituye el saber que el escolar tiene y ha ido acumulando a lo largo de sus aprendizajes. Es el conocimiento sobre sí mismo como cuerpo con una morfología, dimensiones y relaciones con sus entornos. Es el conocimiento sobre los objetos y materiales con los que ha ido tomando contacto a lo largo de su vida. Es el conocimiento de las reglas y estrategias que rigen su actuación en las diferentes situaciones, en los juegos y deportes. Esta información se almacena en la memoria permitiendo que los escolares den significado a sus acciones y puedan regular y controlar sus movimientos. La estructura del conocimiento declarativo está normalmente conceptualizada en términos de redes proposicionales, consistentes en nodos y asociaciones. La práctica y el entrenamiento hace que su conocimiento aumente, y que parte de este conocimiento se haga procedimiento cuando aprende nuevas habilidades, pasando a ser un conocimiento procedimental que puede llevar a cabo de forma rutinaria y sin esfuerzo.

			El conocimiento procedimental constituye el saber hacer, el conocer cómo realizar una acción o un procedimiento de actuación. Este conocimiento para ser efectivo debe hacerse operativo, debe llevarse cabo mediante movimientos coordinados. Este tipo de conocimiento comprende todos los aspec­tos perceptivos y cognitivos de la producción y control de las respuestas motrices, siendo su conceptuali­zación en forma de sistemas de producción (WALL y cols. 1985). Se refiere la posesión de esquemas motrices que controlan la realización de las habilidades. El conocimiento procedimental supone la planificación, programación y ejecución de las técnicas de acción, así como la secuenciación de la misma. Con la práctica y experiencia los escolares van poniendo en estrecha relación el conoci­miento declarativo con el proce­dimental, convirtiéndo­se este hecho en pieza clave del desarro­llo de la competencia motriz infantil, lo explicito e implícito se integran para actuar de forma competente.

			WALL y cols. (1985) y posteriormente WALL, REID y PATTON (1990), destacaron un tercer tipo de conocimiento denominado conocimiento afectivo y que está relacionado con los sentimientos subjetivos que los escolares tienen, y añaden, a sus propias acciones. Con la mejora de la competencia motriz y con la adqui­si­ción de nuevas y diferentes habilidades motrices, el escolar va adqui­riendo un sentimiento de mayor confianza sobre su capacidad de movimiento, lo que favorece su autonomía e indepen­dencia. Es una compleja combinación de experiencias de éxito y fracaso las que tienen un efecto determinante en este tipo de conocimiento, influyendo de manera importante en la selección, realización de las tareas y en la persistencia al practicar. Sin duda juega un papel relevante en el tipo de atribuciones que declara al establecer las causas de éxitos o fracasos. Es importante recordar que los escolares también pueden aprender a ser incompetentes, y esto sucede cuando reiteradamente no pueden sentirse capaces de conseguir un objetivo dentro de unos márgenes de éxito estableci­dos (DWECK, 1980; RUIZ, 1995, 2000).

			Por último, existe un tipo de conocimiento que supone, conocer sobre lo que se conoce. El conocimiento metacognitivo. Este conocimiento supone la conciencia que los escolares tienen de lo que conocen sobre sus movimientos y lo que son capaces de llevar a cabo. Es el conocimiento de sus propios recursos, lo que se manifiesta cuando emplean sus recursos atencionales, cuando evalúan sus actuaciones. Tiene que ver con el control y dominio que muestra de diferentes estrategias de actuación, su capacidad para analizar las tareas, y de generalizar principios de actuación a otras situaciones. Todo ello le proporciona un conocimiento de sus posibilidades y limitaciones de acción ayudándole a ajustar sus respuestas motrices. A medida que los escolares crecen, desarrollan toda una serie de intui­ciones sobre cómo funciona su organismo y sobre cómo se mueve. Elaboran un conocimiento sobre las tareas, sobre sí mismos y sobre las estrategias necesarias para actuar de manera competente. Progresivamente va tomando conciencia de lo que conocen sobre las acciones y sobre cómo las aprenden, realizando sus juicios sobre sus propias compe­tencias desde temprana edad. Hablamos de una metacogni­ción sobre la acción o una verdadera metamotricidad.

			Estas habilidades meta­cog­niti­vas se manifiestan cuando, por ejem­plo, un escolar aprender a patinar y va siendo progresivamente consciente de lo que va consiguiendo, de la dificultad de la tarea de equilibrarse sobre los patines y de los trucos que pueden emplear para no caerse. En definitiva, conocen mejor y son más sensibles a las tareas motrices que reclaman una actuación competente, así como a las variables que pueden influirla. Este tipo de conocimiento permite que los escolares decidan cuando una tarea motriz es suficien­temente difícil como para necesitar una actuación estraté­gica, o cuando no implicarse en ella.

			
							De la incompetencia a la competencia motriz existosa

			

			Las clases de educación física son situaciones en las que los escolares pueden aprender a ser incompetentes. Hablar de competencia supone también hablar de incompetencia. Parece lógico pensar que, para ser considerado competente en las clases de educación física, haya sido necesario pasar por un estadio de incompetencia en el que las habilidades no se consiguen en el primer intento y se cometen errores.

			Cuando por diferentes causas no se da el paso de la incompetencia a la competencia, y esta incapacidad para aprender y llevar a cabo las tareas motrices que se proponen, se convierte en la norma, es cuando surge la desesperanza. El fracaso repetido genera sentimientos de desesperanza que pueden cristalizarse en un pensamiento pesimista y de indefensión aprendida hacia esta asignatura (MARTINEK y GRIFFITH, 1993; MARTINEK, HOLLAND y GEO, 2019; NTOUMANIS, PENSGAARD, MARTIN y PIPE, 2004; SELIGMAN, 1998).

			Es en estas situaciones cuando la vertiente más dinámica de la competencia motriz, con sus funcionalidades de Competencia en... y Competencia para..., se ven afectadas e influidas por la subjetividad, por los pensamientos, percepciones y creencias que los escolares han desarrollado, es decir, por la dimensión más percibida de la competencia. Se esperaría que estas dos dimensiones, la dinámica y la percibida, caminaran en la misma dirección, pero sabemos de la existencia de ilusiones de competencia o incompetencia y de sentimientos negativos sobre la propia valía que pueden entorpecer el progreso (STERNBERG y KOLLIGIAN, 1990).

			Los profesores de educación física juegan un papel importante como proveedores de tareas que confirmen a los escolares que son capaces de realizar las tareas de la clase, pero la experiencia ha demostrado que no siempre es así. Un constante fracaso, los feedbacks poco acertados, la indiferencia, el aislamiento o las expectativas negativas de los profesores, pueden estar en el origen de que los escolares con baja competencia motriz no disfruten de los beneficios de las clases de educación física, y terminen por abandonar.
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